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LA VOZ DE LA LIGA DE REVOLUCIONARIOS POR UNA NUEVA AMÉRICA

Un año y medio de nuestra serie de 
artículos en línea “Rayo de luz en la pan-
demia” nos permite ahora resumir esta 
etapa de la lucha de nuestra clase con-
tra la despiadada clase dominante que 
se aprovechó de la situación. Han sac-
rificado a casi 700.000 estadounidenses, 
hablando de labios para afuera a los “tra-
bajadores esenciales” mientras reparten 
la asistencia mínima necesaria para de-
tener el malestar social. 

También debemos tener en cuenta 
la escala internacional de esta crisis. 
Aunque Estados Unidos tiene el may-
or número de muertos, el número de 
muertos en todo el mundo es de casi 
cinco millones de personas. La desigual-
dad mundial exige un gran cambio de 
conciencia para luchar colectivamente 
contra el fascismo que se acelera contra 
los pueblos del mundo y amenaza con 
destruir nuestro planeta.

La lucha de Estados Unidos es un 
ejemplo extremo de la pandemia mun-
dial. La variante delta de COVID-19 ha 
atravesado fuertemente a poblaciones 
rurales en Alabama, Arkansas, Florida, 
Georgia, Mississippi y Texas. Mientras 
tanto, los estados con las mayores pobla-
ciones devastadas por la variante delta, 
como Texas y Florida, enfrentan los may-
ores aumentos en los desalojos. 

Kelly Sites, una enfermera estacio-
nada en Mississippi por la organización 
internacional de ayuda en casos de desas-
tre Samaritan’s Purse, dijo a Los Angeles 
Times: “Responder a los Estados Unidos 
es bastante surrealista para nosotros ... 
Es un desafío porque, por lo general, el 
hogar es estable. Entonces, cuando imple-
mentamos, simplemente nos dirigimos 
al desastre. Esta es la primera vez que el 
hogar es un desastre “.

Si bien Estados Unidos permanece pro-
fundamente dividido sobre la ciencia so-
bre el coronavirus y las vacunas, nuestra 
clase ha luchado hacia adelante en varios 
frentes a lo largo de la pandemia. Los tra-
bajadores de todo Estados Unidos se han 
enfrentado a esta clase dominante con 
pedidos de rendición de cuentas del go-
bierno: mayor disponibilidad de atención 
médica ante tal crisis, seguridad y acceso a 
la educación, y protección nacional contra 
los desalojos. Luchan valientemente todos 
los días, en todos los estados. Pero estos 
frentes deben finalmente unirse para de-
tener a una clase dominante que trabaja 
para mantenernos divididos.

Después de todo, a la clase domi-
nante le ha ido bien en esta pandemia. 
Mientras que el Departamento de Trabajo 
informa que 36 millones de estadoun-
idenses perdieron sus trabajos durante la 

pandemia, el grupo de expertos progre-
sistas Institute for Policy Studies informa 
que el aumento de 1.8 billones de dólares 
en la riqueza de los multimillonarios es-
tadounidenses durante los últimos 17 
meses podría pagar el costo total de la 
atención médica para 9 millones de per-
sonas, sobre 10 años. En otras palabras, 
las ganancias de nuestra clase dominante 
podrían hacer que la atención médica sea 
asequible para 90 millones de personas, 
el doble de las que han sido infectadas 
con el virus en todo el mundo.

Un artículo de la revista Forbes en 
junio estimó que la riqueza mundial au-
mentará en 65 billones de dólares en los 
próximos cinco años. Aquellos que po-
seen más de $ 100 millones, llamados “ul-
tras”, se harán más ricos más rápido que 
cualquier otro grupo, especialmente en 
Canadá, China, Francia, Alemania, Hong 
Kong, India, Italia, Rusia, Reino Unido 
y Estados Unidos. Su insensibilidad es 
clara, ya que “con un lento lanzamiento 
de la vacunación en la mayoría de los 
países en desarrollo y el coronavirus aún 
prevaleciendo en otros, es probable que 
las naciones más pobres se queden fuera 
de esta recuperación pandémica”.

Esta es la primera vez que se tiene 
constancia de que la desigualdad au-
mentó en prácticamente todos los países 
de la Tierra al mismo tiempo, según el in-
forme de Oxfam “El virus de la desigual-
dad”. Si bien los multimillonarios del 
mundo vieron aumentar su riqueza en 

casi 4 billones de dólares durante la pan-
demia, se han agregado 500 millones más 
de personas a las filas de quienes viven 
en la pobreza.

Sabemos por qué sucede esto, porque 
el abandono de nuestra clase comenzó 
mucho antes de la pandemia. Aunque las 
nuevas tecnologías podrían usarse para 
curar a los enfermos del mundo, restau-
rar nuestro medio ambiente y liberar a la 
humanidad, en manos de nuestra clase 
dominante el salto tecnológico reduce el 
valor de nuestro trabajo al automatizar 
cada día más y más trabajos. Cuando 
el trabajo pierde valor en este sistema 
económico, la vida de las personas tam-
bién pierde su valor. La pandemia ha il-
ustrado vívidamente las formas en que 
nuestra economía actual defiende estra-
tégicamente el objetivo de ganar dinero 
por encima del objetivo de salvar vidas.

Nuestra clase necesita una compren-
sión compartida, global y científica de 
la salud, el medio ambiente y la política 
para derrotar esta estrategia fascista de 
la clase dominante. Las pandemias mun-
diales se derrotan protegiendo a la po-
blación mundial, no solo a su sector más 
próspero. Dejar sin vacunar a miles de 
millones de las personas más pobres del 
mundo solo crea un caldo de cultivo para 
nuevas cepas virulentas de COVID-19 u 
otras enfermedades.

Aunque la propagación actual de la 
pandemia a menudo se conoce como 

“la pandemia de los no vacunados”, la 

variante delta también ha infectado y 
puesto en peligro la vida de muchos 
ya vacunados. Ahora sabemos que se 
está desarrollando otra variante más, y 
estas continuarán desarrollándose si la 
enfermedad continúa propagándose. Al 
comprender esta amenaza, los equipos 
de científicos médicos se están uniendo 
a través de las fronteras nacionales para 
ampliar el acceso a las vacunas, pero eso 
por sí solo no detendrá la amenaza de fu-
turas variantes y enfermedades futuras.

Lo que aprendemos de esta pan-
demia no debe limitarse a esta pandemia. 
Enfrentaremos otras enfermedades en 
nuestro futuro, en un sistema económico 
global que coloca la riqueza y la seguri-
dad de quienes la controlan por encima 
de todo lo demás, incluso del medio am-
biente global que sustenta nuestras vi-
das. O los miles de millones de la tierra 
pueden tomar el control de este planeta y 
liberarnos de los gobernantes que nos han 
tratado de manera tan irresponsable. 

Nos enfrentamos a una necesidad práctica 
y urgente de un nuevo sistema que funcione 
en beneficio de todos. Sin embargo, para hac-
er estos cambios necesarios, debemos luchar 
por la conciencia de clase y una comprensión 
científica del mundo que nos rodea. Esta per-
spectiva es fundamental para nuestra lucha, 
y es por eso que estudiamos y compartimos 
estos rayos de luz. https://rallycomrades.org/
rayo-de-luz-dentro-de-la-pandemia AC

La Recuperación Pandémica Requiere un Cambio de Conciencia
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La Batalla de la Moratoria de Desalojo 
La lucha sobre la moratoria de de-

salojos ha expuesto crudamente el con-
flicto entre los derechos humanos y el 
poder de la propiedad corporativa en 
esta sociedad. Como resultado del cierre 
económico de 2020, la moratoria se pro-
mulgó después de una oleada de pedi-
dos de cancelación de alquiler para los 
inquilinos que enfrentan el desalojo. El 

“complejo industrial de bienes raíces” lo 
combatió desde el principio. 

Uno de los puntos culminantes de 
la resistencia fue el “dormir fuera” de 
cuatro días liderado por la congresista 
Cori Bush y los líderes inquilinos en las 
escalinatas del Capitolio del 30 de julio 
al 3 de agosto. Sus acciones lograron una 
extensión de la moratoria que salvó a de-
cenas de miles de familias del desalojo. 
Sin embargo, fue revocada por la Corte 
Suprema el 26 de agosto. 

COSTO HUMANO
Las estimaciones del número de per-

sonas que todavía corren el riesgo de ser 
desalojadas oscilan entre 3 millones y 40 
millones. El Instituto Aspen calcula que 
el 15% de todos los inquilinos están en-
deudados con sus propietarios, con tasas 
tan desiguales como el 22% de los inquili-
nos negros, el 17% de los inquilinos latinx 
y el 11% de los inquilinos blancos (que 
constituyen el grupo más grande). 

La inhumanidad de los desalojos 
masivos solo se iguala a la crueldad del 
sistema hacia las personas sin vivienda 
después de haber sido desalojadas. Por 
ejemplo, las fuerzas policiales de Los 
Ángeles llevaron a cabo “redadas” masi-
vas de campamentos de no-alojados. Un 
nuevo código municipal prohibe sen-
tarse, dormir o acostarse en las calles, y 
potencialmente permitiría que la ciudad 
acusara penalmente a cualquier residente 
sin vivienda que no acepte una oferta de 
una cama de refugio por tiempo limitado, 

aunque ni siquiera existen suficientes 
camas de refugio..

FINANCIARIZACIÓN DE VIVIENDA
La crisis de la vivienda es impulsada 

no solo por el empobrecimiento de los tra-
bajadores de bajos salarios, el desempleo 
pandémico y el fin los beneficios de des-
empleo extendidos. La crisis también se 
debe a que el capital especulativo ha au-
mentado su control sobre la industria de 
la vivienda y la economía en su conjunto. 
Aproximadamente el 60% de las viviendas 
de alquiler en los EE. UU. ahora están con-
troladas por entidades comerciales, que en 
realidad obtienen más ingresos por nego-
ciar acciones en el mercado especulativo 
que por colectar rentas. 

Hace mucho tiempo, el capitalismo 
transformó la vivienda desde ser un 
refugio para los seres humanos hasta 
ser mercancía con fines de lucro. Ahora 
la vivienda también está sufriendo una 

“financiarización”. Como explicó Leilani 
Farha, la relatora especial de las Naciones 
Unidas, la financiarización se refiere a 

“los cambios estructurales en los merca-
dos de vivienda y financieros y la inver-
sión global por los cuales la vivienda se 
trata como un producto básico, un me-
dio para acumular riqueza y, a menudo, 
como una garantía para los instrumentos 
financieros que se comercializan y ven-
den en los mercados globales “.

La contradicción entre las demandas 
financieras de la propiedad corporativa 
y las necesidades básicas de los seres hu-
manos se reveló dramáticamente cuando 
la moratoria de desalojo llegó a la Corte 
Suprema en agosto. La mayoría de la corte 
afirmó que la moratoria ponía a los propi-
etarios “en riesgo de sufrir daños irrep-
arables al privarlos del pago de la renta 
sin garantía de una eventual recuperación” 

--  a pesar de que el gobierno asignó $ 45 
mil millones en alivio de la renta diseñado 

para llegar a los propietarios.
El tribunal ni mencionó el derecho de 

los inquilinos a no estar expuestos a en-
fermedades y una posible muerte debido 
al desalojo. El tribunal sostuvo que “uno 
de los elementos más fundamentales de 
la propiedad privada” era el “derecho a 
excluir”. Así es que la clase dominante ex-
puso la verdad de que el principio subya-
cente de la propiedad privada es excluir y 
violar los derechos humanos de las perso-
nas que no poseen ninguna propiedad.

DESCOMODIFICACIÓN 
DE VIVIENDAS

La primera tarea de los revoluciona-
rios es unirse con cada acto de resistencia, 
luchando por la unidad del movimiento 
por la vivienda, incluyendo el liderazgo 
de los con y sin hogar, negros, indíge-
nas y otras personas de color.  También, 
luchan por unirlos con el movimiento de 
la clase trabajadora en general. 

Ya se ve impulsos hacia tal unidad. La 
Campaña de los Pobres está llamado para 
hacer “que los desalojos de cualquier 
vivienda, incluidos los automóviles, las 
tiendas de campaña y los campamentos, 
sean ilegales”. En el oeste de Los Ángeles, 
una organización de veteranos sin vivi-
enda se acercó a los “Reclamadores” de 
El Sereno en el lado este, que se muda-
ron a viviendas abandonadas pero per-
fectamente habitables propiedad de Cal 
Trans, el Departamento de Transporte de 
California.

La segunda tarea de los revoluciona-
rios es ayudar a estudiar y explicar la 
verdadera causa del problema, el siste-
ma de propiedad privada. “Propiedad 
privada” no significa la propiedad per-
sonal que todo ser humano necesita para 
el disfrute de la vida: refugio, ropa, ve-
hículos personales, electrodomésticos, 
etc. La propiedad privada, definida con 
precisión, significa la tierra y los medios 

de producción que generan la riqueza 
de la sociedad. Los revolucionarios se-
ñalan que estas cosas deben convertirse 
en propiedad pública para que sus pro-
ductos puedan distribuirse de acuerdo 
con las necesidades, en lugar de ser aca-
parados por unos pocos.

Finalmente, el papel del revoluciona-
rio es buscar formas de lucha que avan-
cen hacia el cambio revolucionario. En 
el movimiento de la vivienda, tales for-
mas incluyen Fideicomisos de Tierras 
Comunitarias organizados para “des-
mercantilizar” la tierra y la vivienda 
eliminándolas permanentemente del 
mercado especulativo. Además, mov-
imientos como el programa de Garantía 
de Viviendas están impulsando una ex-
pansión masiva de la vivienda social.

La vivienda social es propiedad con-
trolada por entidades sin fines de lucro, 
independiente del mercado privado 
depredador. Las unidades de vivienda 
social pueden ser propiedad de las fa-
milias individuales que viven en ellas, 
pero no pueden venderse ni transferirse 
a una entidad privada con fines de lucro. 
La vivienda social es de ingresos mixtos, 
con asequibilidad permanente y con re-
stricciones de escritura y seguridad de 
tenencia para evitar los desalojos. Los 
residentes tienen el derecho democrático 
a participar en la gestión de la propiedad 
y en la toma de decisiones.

Los revolucionarios participan en es-
tos movimientos para ayudar en manten-
erlos en su camino hasta que la vivienda 
esté asegurada como un derecho hu-
mano para todos. Hacemos esto cuando 
traemos ideas de cómo seguir desde ar-
reglos temporales hasta soluciones du-
raderas. Así es como hacemos nuestra 
parte para construir el movimiento rev-
olucionario por la sociedad pacífica, co-
operativa y la Tierra sostenible que todos 
merecemos. AC


